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			PRÓLOGO


			 


			¿Soy un liberal?


			 


			 


			Si antes de leer economía no eras egoísta, estudiarla no hará que lo seas. 


			 


			JOHN STUART MILL


			 


			 


			La crisis financiera mundial que estalló en 2008 ha cambiado radicalmente nuestra forma de relacionarnos con la economía y ha provocado en los ciudadanos la necesidad lógica de comprender todos esos fenómenos económicos complejos que nos rodean y que tanto influyen en nuestras vidas. Crisis tan duras como ésta no son deseables, por eso es esencial no desaprovechar la ocasión de aprender de nuestros errores y extraer valiosas lecciones de ellos que nos sirvan para prevenir y gestionar posibles crisis futuras.


			Este libro es una visita guiada por los conceptos básicos que manejamos los economistas. Después del éxito de Hay vida después de la crisis, fueron muchos los lectores que se acercaron y me pidieron un libro que les ayudara a entender mejor la realidad económica. De aquella sugerencia nació esta nueva obra, que escribo para mis lectores, pero también para economistas. Estoy convencido de que cualquier persona interesada en la materia puede leerlo y entenderlo sin necesidad de conocimientos previos. Me considero un economista observador y además imparto clases en la universidad, de manera que escribo esta obra con espíritu de divulgación, pero sin perder el rigor conceptual. Por eso espero que este libro sea leído tanto por mis colegas de universidad como por los estudiantes que se están iniciando en este apasionante mundo de la economía. 


			El primer libro que dio origen a la ciencia económica y a su nombre, Oikonomia, fue escrito por Jenofonte, discípulo de Sócrates, en el siglo IV a.C. Muchos de los conceptos e ideas que manejaban los socráticos siguen siendo válidos en la actualidad, sin embargo nuestras sociedades se han vuelto más complejas y también es necesario adaptarlos a los nuevos tiempos. Al fin y al cabo, la economía es una ciencia social que analiza el comportamiento del ser humano frente a la necesidad de distribuir recursos finitos, de manera que si las sociedades evolucionan, la ciencia tiene que hacerlo también para poder resolver los nuevos conflictos. Por eso, cuando se analiza un concepto económico es imprescindible tener en cuenta quién lo desarrollo, qué problema intentaba resolver y en qué contexto histórico lo llevó a cabo. 


			Los neuropsicólogos nos enseñan que la objetividad es una entelequia: el cerebro humano es una máquina casi perfecta pero ni ve, ni oye, ni siente por sí mismo, sino que toda la información le llega a través de los sentidos. Nuestro cerebro actual es también fruto de siglos de evolución: alrededor del hipotálamo, núcleo responsable de las emociones y que conserva gran parte de nuestros comportamientos animales, la especie humana fue desarrollando capacidades racionales que permitieron al Homo sapiens situarse en la cúspide del ciclo evolutivo. No siempre para bien, pues gracias a ellas también hemos creado herramientas que dañan el planeta en que vivimos, tal y como veremos en el capítulo dedicado a las relaciones entre la economía y el medio ambiente. 


			El entorno es determinante para proteger la felicidad y el aspecto económico es una pieza clave del mismo. Por este motivo, para comprender en su justa medida la relevancia de la economía en la construcción de las sociedades, comenzaremos nuestra visita guiada revisando las principales escuelas de pensamiento económico y sus aportaciones más destacadas. Visitaremos la escuela de Alcalá y Salamanca en el siglo XVI y la escuela Fisiócrata en la Francia del XVIII. Precisamente en París se inspiró Adam Smith para escribir su célebre obra La riqueza de las naciones y así dio comienzo la hegemonía de economistas anglosajones que se mantiene hasta nuestros días, primero en el Reino Unido y más recientemente en Estados Unidos. 


			No es casual que los países que lideran la política mundial sean también líderes en pensamiento económico, y es que las ideas mueven el mundo. A lo largo de todo el libro resaltaremos la importancia de volver a situar al hombre en el centro de las decisiones económicas, porque la economía no puede ser un fin en sí misma sino un medio para conseguir la mejora del bienestar humano. 


			El propósito fundamental de este libro es humanizar la economía para ponerla al servicio del hombre y no al revés. Para ello explico cómo afectan los diferentes sistemas políticos y sus aplicaciones económicas al crecimiento y la generación de empleo. Pero también al contrario: cómo el crecimiento influye en la sociedad y en los sistemas políticos. Aunque esta afirmación pueda sonar marxista, se sostiene sobre una visión muy acertada: si queremos obtener una imagen fiel de la realidad, la economía no puede estudiarse aislada del análisis político y social.


			Las páginas que siguen se ocupan también del papel del Estado en la economía. Y esto explica la pregunta que he elegido para titular este prólogo y que constituye mi particular homenaje a un artículo legendario de John M. Keynes: «¿Soy un liberal?».


			Creo firmemente en la economía de mercado y en la libertad individual como pilar de funcionamiento de la sociedad, pero no se trata de un dogma de fe. Es una convicción a la que he llegado después de décadas de estudio, de experiencias vividas y del análisis de casos y evidencias empíricas de cientos de países. No defiendo el comunismo porque la planificación económica ha fracasado en todos los países en los que se ha puesto en marcha. Pero al mismo tiempo estoy convencido de que el capitalismo tampoco funciona sin una intervención pública adecuada.


			La economía de mercado bien entendida resulta un instrumento muy útil, pero es frágil y necesita infinidad de condiciones para conseguir su buen funcionamiento. El estado precisa de leyes y mecanismos de supervisión para que éstas se cumplan. Cuando don Quijote nombra a Sancho Panza gobernador de la ínsula Barataria, le dice: «No hagas muchas pragmáticas; y si las hicieres, procura que sean buenas y, sobre todo, que se guarden y cumplan». Al mismo tiempo, el Estado debe tener un papel clave en la provisión de determinados bienes que el mercado no satisface plenamente. El ejemplo más claro para mí es la educación, y lo digo por propia experiencia: nací en una familia humilde y la educación pública fue mi ascensor social para poder escribir este libro. Sin el apoyo del Estado yo nunca habría asistido a las clases de la universidad y tampoco sería un economista observador.


			Asimismo, el Estado debe ocuparse de las infraestructuras, desde las energéticas hasta las carreteras, los puertos y aeropuertos. Existe una relación directa entre el desarrollo económico de un país y la calidad de sus infraestructuras. E incluso en los casos en que éstas son desarrolladas por empresas privadas, en la mayoría de las ocasiones cuentan con el aval y la garantía del Estado. 


			La desigualdad es otro de nuestros caballos de batalla actuales que, como ha demostrado Thomas Piketty, ha vuelto a situarse en máximos históricos. La intervención del Estado en sectores como la educación es esencial para corregir esta tendencia, y para ello necesita de un sistema impositivo progresivo que tome el dinero de las rentas más altas y lo invierta en garantizar la igualdad de oportunidades de sus ciudadanos, así como en actuar sobre las situaciones de pobreza más acuciantes. Pero, cuidado, dicha progresividad debe tener un límite: los impuestos no pueden ser confiscatorios y afectar negativamente a la actividad económica y a la inversión si queremos seguir generando renta y manteniendo el estado de bienestar en el futuro. 


			Así pues, la respuesta a la pregunta que encabeza este prólogo es afirmativa: me considero un liberal, aunque en el sentido anglosajón, el que defendía el propio Keynes. En Europa y en España el término liberal tiende a asociarse al ala más conservadora, la representada políticamente por personas como Ronald Reagan o Margaret Thatcher. Sin embargo, yo me identifico con los valores del partido demócrata estadounidense, con figuras como John F. Kennedy o Barack Obama, así como con sus equipos económicos. Paul Samuelson, Robert Solow, James K. Galbraith, Paul Krugman o Lawrence Summers son grandes referentes para mí.


			El libro revisa algunas de las principales aportaciones de Keynes desarrolladas en su Teoría general y que tan útiles resultaron para sacar la economía mundial de la Gran Depresión. Muchas de ellas siguen vigentes en la actualidad: en los momentos de euforia y fuerte creación de empleo el Estado debe reducir su gasto para frenar las presiones inflacionistas, mientras que en los momentos de recesión y crisis tiene que aumentarlo para suavizar la destrucción de empleo y la infelicidad que genera. La tesis consiste en mantener el equilibrio presupuestario a lo largo del ciclo económico, y en compensar los excesos y los defectos de demanda provocados por las empresas y las familias.


			No cabe duda de que es una acción compleja y con muchas limitaciones. Al fin y al cabo, el presupuesto es una ley anual que, en el caso de España, empieza a elaborarse en junio y no se aprueba hasta finales de año. La política es pura contingencia, y el entorno en que se aplica ese presupuesto al año siguiente puede haber cambiado sustancialmente desde su concepción. 


			La experiencia también nos demuestra que es muy complicado para los gobiernos contener el gasto público durante la época de euforia y generar superávits fiscales. La política es muy permeable a esa euforia social y nunca faltan gastos o mejoras del estado de bienestar en las que emplear el dinero. En los períodos de recesión resulta más sencillo justificar el aumento del gasto, pero si no se ahorra durante las vacas gordas es imposible cumplir la regla de estabilidad presupuestaria a lo largo del ciclo.


			No hay mejor manera de terminar con el estado de bienestar que incurrir en déficits públicos crónicos. De hecho, uno de los lemas de la revolución conservadora de Reagan era: «Bajemos los impuestos, provoquemos déficits públicos que no se puedan financiar y matemos a la bestia de inanición». Aunque pueda parecer contradictorio, por esta razón un progresista que crea en la necesidad de un Estado que actúe de contrapeso a los excesos y desigualdades generadas por el mercado, tiene que ser un defensor a ultranza de la estabilidad presupuestaria y de la gestión prudente de las finanzas públicas. 


			El hecho de que los primeros en imponer la regla de estabilidad presupuestaria fueran los socialdemócratas suecos en 1934, con la colaboración estelar del Nobel de economía Gunnar Myrdal, no es casual. Por desgracia, existe un sector de la extrema izquierda, sobre todo en América Latina, que confunde gobernar con gastar y cuya gestión descontrolada acaba provocando crisis fiscales que derivan en inflaciones galopantes y profundas depresiones. Parafraseando al expresidente de Uruguay José Mujica: «La patología de la izquierda es el infantilismo».


			La política monetaria es la otra gran herramienta de estabilización a disposición de los gobiernos. Gracias al invento del dinero, el ser humano ha podido superar la economía del trueque y mejorar su nivel de vida. Sin embargo, mal empleado, genera hiperinflaciones o deflaciones que provocan mucha infelicidad. Para conseguir un uso adecuado del dinero y que este contribuya a la estabilidad que necesitan las naciones para progresar y aumentar el nivel de vida de sus ciudadanos, los Estados han creado bancos centrales independientes con fuerte control parlamentario y rendición de cuentas.


			Gracias al desarrollo de estas dos herramientas tras la Gran Depresión, los economistas observamos que los ciclos económicos son más largos y los períodos de recesión más cortos. Esta mayor estabilidad es la que ha permitido a los países, en gran medida, ver el crecimiento de su nivel de vida desde los años cincuenta. También ha afectado positivamente a muchos países emergentes, en especial a América Latina, que han hecho grandes avances para conseguir estabilidad y favorecer la inversión, lo que ha sido clave para el nacimiento de una clase media y una reducción histórica de la pobreza desde los años noventa. 


			No obstante, la Gran Recesión de 2008 ha supuesto una cura de humildad para todos y una llamada de atención. Ha puesto de manifiesto el escaso conocimiento que los economistas tenemos del fenómeno financiero y su enorme capacidad de destrucción. Por esta razón es necesario profundizar en la regulación y supervisión financieras y así prevenir crisis de esta magnitud en el futuro: en un mundo multipolar y multicultural donde la geografía económica se está desplazando hacia el sur y hacia el este debido a la pujanza de países emergentes como China y la India, eso ha de ser una tarea global. Es necesario refundar los organismos internacionales nacidos en Bretton Woods en 1945 y adaptarlos a este nuevo mundo. El objetivo debe ser volver a poner al hombre en el centro de las decisiones y que la globalización y la revolución tecnológica sean instrumentos para mejorar nuestras vidas y no fines en sí mismos.


			La capacidad de innovación y de superación del hombre no está en cuestión, pero en ocasiones el hombre puede ser un lobo para el hombre, y por eso también he dedicado un capítulo a reflexionar sobre la economía del medio ambiente. Nuestra especie tiene una capacidad ilimitada para crecer, contaminar y deteriorar el entorno. La intervención del Estado es esencial en este aspecto, bien con su gestión directa o bien mediante una buena regulación, que permita mantener la estabilidad ambiental necesaria para mejorar la calidad de vida. Se trata de un parámetro que el PIB no suele medir, pero que tiene un valor incalculable en la percepción de la felicidad o la infelicidad.


			Éste es el recorrido que te propongo en este libro. Estudiar economía fue un viaje apasionante para mí, así que espero y deseo, tras casi veinticinco años de profesión, ser capaz de transmitirte esa emoción, junto con las ideas y conocimientos adquiridos en todo este tiempo. Estoy convencido de que un buen aprendizaje de la economía nos convierte en ciudadanos mejores y nos permite disfrutar de una sociedad civil y una democracia más saludable.
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			La escasez y el comportamiento humano


			 


			 


			Toda frase breve acerca de la economía es intrínsecamente falsa.


			 


			ALFRED MARSHALL


			 


			 


			Las decisiones humanas son una mezcla de análisis racional y emociones. Por suerte. Si careciéramos de sentimientos y nos comportáramos con la frialdad racional de una computadora, la vida no merecería la pena.


			 


			 


			ORÍGENES DE LA ECONOMÍA



			 


			Los bienes son escasos por naturaleza, y eso significa que el ser humano tiene que tomar decisiones de tipo económico constantemente. La función real de la economía consiste en analizar el comportamiento del hombre e intentar extraer conclusiones que permitan racionalizarlo y explicarlo. Por eso es tan importante recuperar la idea renacentista de que el hombre sea el centro del mundo y la ciencia, un instrumento a su servicio y el de la sociedad en la que vive.


			El origen de la palabra economía proviene del término griego oikonomia y su significado, más o menos literal, sería ciencia del hogar. Su función primigenia, que no difiere demasiado de la actual, tenía que ver con la gestión de esos recursos escasos que deben ser distribuidos de manera racional. 


			 


			 


			LA CIENCIA DE LA ESCASEZ



			 


			El tiempo es un ejemplo magnífico de esto que explico porque seguramente constituya uno de nuestros recursos más valiosos y, al mismo tiempo, más escasos. Todos los seres humanos morimos sin remedio y, sin embargo, no solemos pensar en la muerte hasta que nuestra edad se aproxima a ella. Durante una larga etapa de nuestras vidas consideramos el tiempo como una variable infinita pese a que es una variable finita donde las haya.


			Imaginemos, por ejemplo, que unos amigos quieren celebrar su cumpleaños y nos invitan a cenar a su casa el mismo día en que tenemos entradas para un concierto. Las dos propuestas son a la misma hora y es obligatorio elegir entre una y otra.


			Esto demuestra que la economía es capaz de estudiar situaciones muy dispares y que van más allá de si la bolsa sube, cómo maximizar los beneficios de una empresa o conseguir que las familias compren productos al mínimo coste, ideas habituales que las personas se hacen de esta disciplina. Es importante entender que no es lo mismo el análisis financiero (que sólo tiene en cuenta los costes financieros) que el análisis económico, que incluye además conceptos como el coste de oportunidad que pone de manifiesto el ejemplo arriba descrito. Me gustaría que este libro contribuyera a terminar con esa percepción puramente mercantilista que se tiene de la ciencia económica.


			Suele cometerse un error común a la hora de tomar decisiones en situaciones como la propuesta, y que también se enseña en los manuales sobre la materia. Se trata del concepto de costes irrecuperables: como ya hemos pagado la entrada del concierto podría parecer que la decisión adecuada es ir al mismo. Sin embargo, podría suceder que la cena esté organizada por unos compañeros de instituto a los que normalmente no tienes ocasión de ver, mientras que el concierto es de un artista al que has podido escuchar varias veces este mismo año y que tendrá más actuaciones en tu ciudad en los próximos meses. En ese caso, la opción más lógica sería aprovechar la ocasión de asistir a una cena que difícilmente se repetirá.


			Otra posibilidad sería que el concierto fuese de tu grupo preferido y que éste hubiese anunciado recientemente su disolución. Ésta, por tanto, sería la última oportunidad de verlos tocar juntos y sobre la mesa habría un enorme dilema: asistir a una cena única o a un concierto único. Ambos eventos son igualmente escasos y sólo es posible disfrutar de uno de ellos. La elección final dependerá de cuál de los dos te produzca mayor satisfacción teniendo en cuenta que las dos posibilidades son de tu agrado.


			Podría tratarse además del último concierto de un grupo muy famoso y con multitud de fans. Si así fuera, entonces habría mucha otra gente deseando asistir y las entradas constituirían un ejemplo de bien escaso. En un caso como éste, entraría en juego lo que los economistas llamamos precio de reserva: ante la última posibilidad de asistir a un directo de su grupo favorito, los seguidores estarán dispuestos a pagar un precio muy elevado por esas entradas. 


			Pero sabemos que también hay grupos de música poco conocidos que tocan en bares pequeños de música en directo y a los que se puede acceder por el precio de una consumición. Lo que queda de manifiesto con estos ejemplos es que en un escenario de bienes escasos y baja probabilidad de sustitución, el precio será alto. Por el contrario, en el caso de bienes abundantes y muchas alternativas, el precio será bajo. Si seguimos esta regla, vemos de forma muy clara la relación entre precio, margen empresarial y salarios. Evidentemente, los integrantes del grupo que llena los estadios percibirán un salario muy elevado mientras que los miembros del segundo, que actúan en un modesto bar de copas, tendrán un salario ínfimo.


			Uno de los aciertos del libro de Thomas Piketty, El capital en el siglo xxi, reside en haber situado el problema de la desigualdad en el centro del debate. Los párrafos anteriores describen una situación en la que el mercado es capaz de resolver la escasez mediante un sistema de precios, pero no sabe resolver bien el de distribución de la renta, ya que los segundos músicos recibirán una cantidad insuficiente de dinero por un trabajo semejante y de una duración similar. En los capítulos que siguen abordamos también el problema de la desigualdad y proponemos soluciones para corregirla, especialmente en los casos de pobreza extrema.


			 


			 


			¿CÓMO FUNCIONA LA ECONOMÍA DE MERCADO?


			 


			Un ejemplo sencillo como el que hemos propuesto más arriba nos ayuda a entender la esencia de la economía de mercado.


			 


			 


			Quizá hayamos decidido en el último momento elegir la cena de amigos y renunciar al concierto. En ese caso, tendríamos unas entradas disponibles que alguien podría estar interesado en adquirir. Si las localidades no se han agotado y siguen disponibles en taquilla, nuestras entradas tendrán un precio inferior al de su compra. Perderemos dinero pero al menos recuperaremos una parte del gasto inicial. Pero si ya no quedaran entradas y mucha gente se hubiera quedado sin conseguirlas, el precio será elevadísimo y nuestra compra inicial se habrá convertido en una inversión puesto que ganaremos dinero con ella.


			Hay una percepción muy extendida entre la ciudadanía que consiste en pensar que la economía de mercado está dominada por especuladores y grandes empresas. Pero, en esencia, el mercado es algo mucho más básico: se trata de un simple intercambio donde tiene que haber alguien que desee comprar el bien y alguien que quiera venderlo. Es una situación que se repite desde hace milenios, y los economistas sabemos que si existen esas dos condiciones —alguien que quiere comprar y otro que desea vender— siempre terminan encontrándose y llegando a un precio de acuerdo.


			No obstante, el gran Paul Samuelson, premio Nobel de Economía, nos enseña que «los sistemas de mercado no regulados se acaban autodestruyendo». Del mismo modo que una ciudad necesita normas de circulación para una correcta convivencia, el mercado necesita una regulación. En este punto resulta esencial determinar el grado de regulación óptimo, pues como explico en otros apartados de este texto, una reglamentación excesiva deja de ser eficiente. El comunismo es un ejemplo extremo de ello: los países que han intentado ponerlo en práctica y han limitado por ley el mercado libre, han acabado generado una mayor escasez y un mercado paralelo en el que sus ciudadanos intercambian sus productos a un precio habitualmente más alto que si existiera el libre mercado. 


			Cuando las sociedades aciertan en su modelo de organización económico, su riqueza aumenta y los salarios de sus trabajadores también. Al visitar países con menor renta por habitante que el nuestro observamos que el precio de los bienes es más bajo allí, y al contrario, cuando viajamos a lugares con mayor renta los precios son más altos. Sin embargo, y pese a que pueda sonar contradictorio, la eficiencia de los segundos permite aumentar los salarios, y comprar con ellos más bienes que en países más pobres, aunque sus precios sean más bajos.


			 


			 


			PRODUCTIVIDAD Y SALARIOS



			 


			Esto se explica por la productividad. Éste es un indicador muy sencillo de calcular, que se obtiene de dividir las ventas de una empresa por su número de empleados. Si retomamos el ejemplo del concierto y suponemos que ambos grupos se componen de cinco miembros, observaremos que el grupo que llena el estadio tiene productividad elevada igual que sus ventas por empleado. Por el contrario, el grupo que toca en el bar dará como resultado una productividad baja. 


			En casos como éste se ve muy claro que éxito y salario guardan relación entre sí, pero no todo es tan sencillo en el mercado de trabajo, y por eso también necesita ser regulado para lograr un buen funcionamiento.


			Desde el final de la Guerra Civil España ha vivido una asombrosa evolución de la productividad. Hablaré de mi familia como ejemplo de esta evolución, pero a buen seguro mi historia tendrá muchos puntos en común con la de tantos otros españoles. Mi abuelo materno nació pobre, y como muchos hombres de su generación fue muy trabajador, muy responsable, tuvo mucha iniciativa y también ganas de vivir mejor de lo que lo hicieron sus padres. Empezó como jornalero, pero gracias a un enorme esfuerzo consiguió arrendar tierras primero y comprar más tarde algunas. Llegó al final de su vida siendo un minifundista, figura muy habitual entre los habitantes de Tierra de Campos en Palencia. Cada verano contrataba cuadrillas de jornaleros para recolectar sus cosechas. Todos sabían que en casa de Gangas se trabajaba mucho, pero a cambio recibían buen trato y abundante comida. Debido a su experiencia como jornalero, mi abuelo sabía que un trabajador mal alimentado bajaba su rendimiento en el campo, y por eso invertir en que los hombres que cuidaban de sus tierras estuviesen bien alimentados era la opción más rentable.


			A pesar de vivir en la empobrecida España de la posguerra, mi abuelo consiguió aumentar ligeramente su nivel de vida. En su casa no se pasaba hambre, pero tampoco había lujos. Tuvo siete hijos y consiguió que todos cursaran la educación elemental, un gran logro para la época. En los años siguientes llegó la mecanización del campo y cambió el modelo de producción para bien. La llegada de los primeros tractores y cosechadoras simplificó el trabajo y mejoró la calidad de vida de aquellos que trabajaban las tierras. 


			La siguiente generación abandonó el campo y comenzó lo que se denominó el éxodo rural y el florecimiento de ciertos núcleos urbanos. Ciudades como Madrid, Barcelona, Bilbao, Valencia, Sevilla, Zaragoza o Valladolid se beneficiaron de esta llegada masiva de población. España abandonó las ideas autárquicas falangistas en los años cincuenta y apostó decididamente por la economía de mercado a partir de 1959, año en el que Franco puso en marcha el Plan de Estabilización. Esto permitió la llegada de muchas empresas extranjeras, que vieron en España una oportunidad para localizar sus industrias y aprovecharse de una mano de obra más barata que la francesa o la alemana. Este mismo proceso se repite ahora en países de Europa del Este, Latinoamérica y Asia.


			El caso de mi madre sirve para ilustrar otro aspecto importante, y es que conceptos como la moralidad también influyen de manera determinante en la riqueza de las naciones, para bien y para mal. El machismo dominante de la época hacía que el trabajo femenino estuviera mal visto. Ella abandonó la casa paterna y se instaló en Madrid con su hermano mayor. Enseguida encontró trabajo de secretaria, pero al casarse tuvo que abandonarlo. A pesar de ello, la subida de la renta y de los salarios le permitió alcanzar un nivel de vida superior a la economía de subsistencia que habían llevado mis abuelos. Y utilizó parte de esa renta para que mi hermano y yo asistiéramos a un buen colegio, concertado y subvencionado por el Estado. 


			Cumplí con mis estudios generales y me matriculé en la universidad pública. En los veranos, iba al pueblo y ayudaba a mi abuelo en sus tareas, me subía a la cosechadora, le acompañaba con el tractor a la cooperativa para vender el grano… pero mi participación no era necesaria en absoluto. 


			Los estudios universitarios suelen abrir puertas a trabajos de mayor complejidad en los que los salarios son más elevados. Gracias a mi formación, he tenido la suerte de trabajar en multinacionales como Estudio Lamela arquitectos, desde donde vi cómo se construía el aeropuerto de Varsovia, una torre en Dubái o un centro corporativo en México. Después trabajé en Intermoney, empresa líder en intermediación de deuda pública e interbancario en España y Portugal. Y ahora trabajo por mi cuenta, compatibilizando mi labor académica con el asesoramiento de varias empresas de distintos países.


			Con una renta mayor a la de mis predecesores, puedo dedicar buena parte de la misma a la educación de mis hijos y el círculo virtuoso continúa. La historia de mi familia refleja el desarrollo de España más allá de frías estadísticas. 


			Hacia 1959 nuestra renta por habitante era tan sólo el 40 por ciento de la de un alemán, aproximadamente la misma distancia que separa hoy la renta de un búlgaro de la de un español. En la actualidad nuestra renta ha escalado varios puntos y se encuentra muy próxima a la de Alemania, pero aún queda camino por recorrer y, por desgracia, la crisis de 2008 ha aumentado la distancia. 


			No cabe duda de que la educación es un factor clave en el ascenso social tal y como demuestra mi propia historia. Muchos españoles recorrieron el mismo camino ascendente hasta que la maldita crisis de 2008 lo interrumpió de forma drástica. Ahora han perdido sus empleos, han visto bajar su renta y su nivel de vida con ellas. Hacer el mismo camino descendente es una experiencia muy dura que justifica sobradamente el descontento y la desafección que observamos en nuestra sociedad.


			A pesar de ello, no debemos olvidar que el caso español desde 1959 es un ejemplo de éxito. Y lo mismo sucede con países como Chile, Brasil, Colombia, México, Perú o Uruguay en Latinoamérica, Polonia en la Europa del Este, o China, Taiwán y Corea del Sur en Asia. Es importante comprender que el hombre está en lucha permanente contra la escasez y que, para vencerla, la tecnología es su mejor aliado. Por lo tanto, incorporar avances científicos y tecnológicos, mejorar las instituciones, orientarse a la economía de mercado, abrirse al comercio internacional, mejorar la educación y el capital humano… permiten aumentar la renta por habitante. Es evidente que unas instituciones sólidas, o un capital humano sobresaliente no inmunizan contra crisis tan destructivas como la que vivimos desde 2008, pero si conseguimos comprender en profundidad los fenómenos económicos que nos gobiernan, desarrollamos sistemas políticos que nos protejan mejor y establecemos prácticas financieras más saludables para combatir las grandes depresiones, las siguientes generaciones también habrán conseguido vivir mejor que las precedentes.


			Éste es el reto que pretende abordar este libro.
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			Una visita guiada por la historia del 


			análisis económico


			 


			 


			Nada es tan traicionero como lo obvio.


			 


			JOSEPH SCHUMPETER


			 


			 


			Las ideas mueven el mundo. Los últimos ciento cincuenta años han sido testigos de una multiplicación por diez del nivel de renta de los habitantes del planeta. No hay duda de que el pensamiento de los grandes economistas, sus descubrimientos, aplicaciones y controversias han contribuido notablemente a esta transformación. Por eso el estudio de la historia de la economía resulta tan fascinante.


			 


			 


			LOS ESCOLÁSTICOS ESPAÑOLES O EL NACIMIENTO DE LA ECONOMÍA MODERNA



			 


			Siguiendo el modelo explicativo del gran economista Joseph Schumpeter en su Historia del análisis económico, consideraremos que la historia de la economía moderna tiene su punto de partida en la escuela escolástica de Alcalá de Henares y Salamanca.


			Ya mencionamos en la introducción de este libro que los países que lideran la geopolítica mundial son también los que lideran el pensamiento y la innovación, por eso no es de extrañar que nuestra primera parada de este particular viaje en el tiempo sea el Siglo de Oro español.


			En el siglo XVI España es probablemente la mayor potencia que haya existido hasta la fecha. Nos encontramos en plena expansión del imperio mediante la conquista del nuevo continente americano, al tiempo que asistimos al nacimiento de una élite cultural que producirá grandes obras de la literatura y el pensamiento universal, con Miguel de Cervantes como máximo exponente.


			El oro de América llega en grandes cantidades a la Península y los reyes españoles deciden dilapidarlo en campañas bélicas en Centroeuropa destinadas a la propagación del catolicismo. Los monjes escolásticos de la Universidad de Alcalá y Salamanca observan con preocupación los acontecimientos y dirigen sus célebres cartas al rey en las que le asesoran sobre los problemas que puede provocar el elevado gasto público que obliga a monetizar el oro y acuñar monedas con las que pagar al numeroso ejército.


			Arturo Pérez-Reverte ha representado magistralmente en sus novelas del Capitán Alatriste la vida de los soldados españoles de la época. Los mercenarios eran pagados con esas monedas, que ellos gastaban en las tabernas. Los dueños de los negocios contrataban a más gente que, con sus salarios, pagaban a su vez nuevos bienes y servicios. Es lo que los economistas denominamos flujo circular de la renta. El aumento de la demanda hacía que dichos bienes se volvieran más escasos y eso daba margen a los empresarios para subir sus precios. La subida de precios inducía a que los soldados demandaran salarios más altos, lo que provocaba a su vez un aumento de los costes con la consecuente subida de precios por parte de los empresarios para proteger sus márgenes y beneficios. 


			Este ejemplo sirve para ilustrar las teorías modernas de los economistas sobre el ciclo económico y sus relaciones con el mercado de trabajo. Los monjes escolásticos ya observaron el fenómeno y advirtieron al rey de que gran parte de este aumento de la renta no se traducía en un mayor bienestar para los ciudadanos, ya que la subida de los salarios no implicaba una mayor capacidad de adquisición de bienes. Se trata de un fenómeno que los economistas definimos como ilusión monetaria: tanto los ingresos percibidos como los ahorros acumulados son mayores que en etapas previas y, sin embargo, el nivel de vida no mejora a causa de la inflación. Por eso es tan importante mantener este parámetro bajo control. 


			Los escolásticos estudiaron en profundidad el mecanismo de formación de los precios así como la interacción de la oferta y la demanda con el fin de analizar el fenómeno monetario. Por descontado, el sistema financiero de la época no se encontraba muy desarrollado, pero ya existían algunos productos básicos —y que siguen vigentes hoy— como el crédito o las letras de cambio.


			 


			 


			LOS FISIÓCRATAS FRANCESES: LIBERTAD, IGUALDAD, FELICIDAD



			 


			Sucesivas bancarrotas confirmaron la decadencia del imperio español, situación que aprovecharon los franceses para hacerse con la posición dominante en el tablero mundial. François Quesnay nació en Merey. Hijo de un abogado, viajó a París a completar sus estudios en medicina y terminó convirtiéndose en un destacado cirujano, médico personal del rey Luis XV. Conspirador habitual de la corte francesa, se dice que llegó a ser amante de madame Pompadour. Dedicó gran parte de su tiempo al estudio de la economía, hasta el punto de liderar la escuela fisiócrata. 


			Su obra más influyente es la Tabla económica. Su mayor virtud reside en ser el primer tratado que analiza la economía como un todo y no como la suma de las partes. Concibe un esquema basado en la circulación sanguínea e incluye metodología para desarrollar una contabilidad nacional que es el origen del actual Producto Interior Bruto (PIB). El gran mérito de la Tabla económica consiste en haber ido un paso más allá: formalizó las relaciones del flujo circular de la renta que los escolásticos españoles ya habían analizado y lo hizo con mayor precisión. 


			Suele criticarse a esta escuela francesa por su carácter descriptivo y poco analítico. Sin embargo, sus trabajos fueron muy destacados, pues en ellos ya se hablaba abiertamente de conceptos que más tarde se atribuyeron a figuras del pensamiento como Adam Smith o Karl Marx. Parafraseando a Lavoisier, lo cierto es que las ideas económicas ni se crean ni se destruyen sino que se transforman y adaptan al entorno político y social, por eso no sorprende tanto que, siglos antes de las grandes aportaciones que trajeron obras como La riqueza de las naciones o El capital, ya existieran pensadores que teorizaban sobre los mismos temas.
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